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A la ho~a de tra.z~r los r~sgos básicos que, desde mi particular interpretación, 
caractenzan los ultlmos treinta años de la Literatura Infantil y Juvenil en España, 
debo comentar dos problemas a los que debo enfrentarme a la hora de ofrecerles 
una descripción más informativa que critica o valorativa. 

• El primero de ellos, y más determinante, corresponde a la propia perspectiva 
desde la que trataré de señalar y destacar tales rasgos. En mi caso, habré de 
adoptar el punto de vista de un historiador que viene trabajando ~esde hace ahora 
más de treinta años- en la recuperación y difusión de la memoria histórica de 
nuestra Literatura Infantil y Juvenil, si bien más centrado hasta ahora en los años 
ant~rio~es ~ 1978. Al mismo tiempo, debo asumir una condición personal como 
testigo Implicado en bastantes de tales acontecimientos acerca de los que temo no 
alcanzar suficiente objetividad para una imparcial y fría valoración crítica. 

• La segunda de tales dificultades o problemas para afrontar la caracterización 
requerida es lo que se suele denominar "falta de perspectiva histórica". Treinta años 
no son nada, -frase que nos lleva inexcusablemente a la letra del famoso tango 
Volver, con música de Carlos Gardel y letra de Alfredo Le Pera: 

Sentir ... I que es un soplo la vida, I que veinte años no es nada I que febril la 
mirada,! errante en las sombras, I te busca y te nombra. ' 

Disculpen esta licencia literario-musical, propia de una introducción al tema de la 
confe~encia y que .me resulta a?ec~ada, con. el cambio de veinte por treinta, pero 
eso SI, c~n una mirada no febnl, sino tranquila y ponderada, y una exposición no 
errante, sino centrada y, ante todo, amena para los que han tenido la amabilidad de 
acompañamos en este acto. 

Así pues voy a referirme a todo un período cronológico, treinta años, que, por otra 
parte, corresponde a todo el proceso evolutivo que convierte a un ser humano 
recién nacido en un adulto a casi todos los efectos. 

Que nadie vea en esta imagen un buscado paralelismo con el que pretenda 
presentar a nuestra Literatura Infantil y Juvenil como un esperanzador retoño en 
1979 que ha llegado, más de treinta años después, a ser un "adulto" fenómeno 
cultural. Ya entonces la Literatura Infantil y Juvenil no acababa de nacer, ni mucho 
men.os, sino que tenía la tradición de más de un siglo a sus espaldas. Además, hoy 
es cierto que en algunos aspectos se ha llegado a una consolidación, mientras que 
en otros se contemplan vaivenes importantes, y, en otros, incluso cabe esperar aún 
una eclosión satisfactoria. 
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Lo cierto es que estos treinta años -para este conferenciante- están aún 
impregnados de recuerdos y vivencias personales -"Yo estuve allí"-, a modo de 
un bosque que debo contemplar a ras de suelo para apreciar con nitidez sus límites 
claros y la constitución y agrupación de sus componentes. 

HACE AHORA TREINTA AÑOS QUE ••• 

Los espacios cronológicos de décadas suelen resultar bien útiles cuando hemos de 
establecer, con una intención sistematizadora y didáctica, unos períodos bien 
definidos, aunque convencionales, en la evolución de nuestra Literatura Infantil y 
Juvenil. 

Así, desde 1939, fecha de arranque que no creo necesitada de justificación por su 
trascendencia en nuestra Historia general, la década de la postguerra presentaba 
una evidente personalidad que cambió perceptiblemente hacia 1950, con el final 
económico y político de aquel difícil período. Desde entonces, y hasta los años 
setenta, España conoció una importante evolución con atributos propios en los años 
cincuenta, marcados por la búsqueda de nuevos caminos en la Literatura Infantil y 
Juvenil, para asentarse en los sesenta configurando así una de las décadas más 
ricas en esta evolución histórica. 

Esa misma alternancia de décadas, permite considerar hoya los años setenta como 
época de transición, cuya caracterización se inicia con la promulgación de la LGE 
(1970), Y que se puede cerrar en esa fecha de 1979, cuando se produjeron hechos 
que, en mi opinión, podemos considerar hoy como el arranque de este auge actual 
cuyo análisis pretendemos ahora. En aquel año, con ocasión del 11 Congreso de la 
Asociación de Literatura Infantil en Español (México, agosto 1979), tuve ocasión de 
presentar una comunicación sobre "Organismos y actividades promotoras de la 
Literatura Infantil en España,,2, que iniciaba de esta forma: 

La actual literatura infantil española atraviesa hoy una situación de 
aparente paradoja. Con una amplia producción de estimable calidad 

y títulos numerosos dentro de una variada temática y distinto carácter, es una gran 
desconocida para el gran público, y, lo que es peor, 

muchos niños y jóvenes la desconocen y no tienen acceso a ella en la medida que 
sería deseable. 

En el apartado de Ferias y Exposiciones daba cuenta de un extraordinario 
crecimiento en las publicaciones de carácter infantil, reflejado tanto en la XVI Feria 
Internacional del Libro para Niños y Jóvenes, celebrada en Bolonia, con la presencia 
de 66 editores y más de 1.744 títulos, como en la XXXVIII Feria Nacional del Libro, 
de Madrid, con la novedad de una sección monográfica del libro infantil y juvenil, o el 
mantenimiento de los Salones del Libro Infantil, en Madrid y en Barcelona. 

Sobre las publicaciones de carácter informativo y orientador, recordaba la edición 
por el INLE de repertorios bibliográficos de libros infantiles y juveniles, así como los 
catálogos del Gabinete de Lecturas "Santa Teresa de Jesús", El Lazarillo del Lector, 

'Publicada en El Libro Español, núm. 263, noviembre 1979, pp. 575-579. 
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